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EmiCAÜO^’ DE LOS GRAD.ÍD0S.

I X 4 Y 26. CÓFiaS FLECANTES,
1. Cófiade mo-lla 

rrnipvre. — (Patrón: 
plifgo dcl 18 por pI 
reves, mim. X, fi- 
giir.a 30).

El fondo y las 
barbas son de malla 
guipure, cuya labor 
duelnúm. ¿li. mien­
tras la íig. 30 dol 
pliego da el patrón 
<le la pasa.

Tanto .alrededor 
de las Ivirbas como 
del fondo, se cose 
una j'untiila frunci- 
<la, de 3 cents, 
de ancho. El 

adorno de adelan­
te va ademas 

realzado con un 
tul (leseda e.scar- 
chado, y adorn.a- 
do con imluzo do 
cinta de raso cre­
ma; riti’o lüz) sa­
jóla la-i barbas 
atr.is. L is  cuales 
f'StAu c.- riadas al 
bies, son ostro- 
citas de artilla y 
vun ons'iucliaurlo lio t̂a ab.ajo, midiomlo (iO con̂ s. do 
largo, lo cents, do auclio cu su parto .saptrior y 20  tn la 
parte inferior.

-■ Cófi'i. dr •J!/‘n n‘'i'¡da d ,' l̂ |‘ll''/ilíl¡.— K s
m u y  :i p . i r a  Jtis s e ñ o r a s  <|UO t i tm e n  p o c o
p e lo . L a  f i r r u a  e.s d e  t u l  f u e r t e ;  La p a s a  m id e  3 2  c e n ts ,  
d o  L argo ¡lo r (1 di- a i ic l io ;  se  la  c u b r e  d e  m u s o l in a ,  y  
í- í 'd is{  oiP  n  v u i io .s i i r d in i ; ;  d e  | u n t i l l a  f r u n c id a ,  b a s ­
c a n te s  [i'iT j t a p í i r  *1 f e u d o ,  .‘i  e x c e p c ió n  d<‘ l a  p a r t e  
a d o rn a d i i  d o  \  c lu d i l lo ,  «íciuta.A m u y  c s tre c l ia n  d e  r a s o  
«•■riüia, d i s p u e s ta s  á  s u  v o z  s o b r e  u n a  t i r a  d e  t u l  s u -

Cesta para la  babor. (Dibujo: pliego del IR po 
(Véan,se los núms. 7 á  9 .)

ir el reves, fig. Sá.

(''y-e.iv

‘--■■y’ m 4si?.

j e t a  c o n  a lg u n a s  i iu n ta d a s .  B a r -  
l u l  q i'O  s-e í i ja n  c o n  

u n  la z o  d o  c i n t a .
{•i'Oua di'- cncfljr picoa- 

—  E s t e  p re c io s o  
m o d e lo  e s  m á s  q u e  

tú í ia  u u  e le g a n te  
] i r e n d id n ,  c o m p le ­
m e n t o  (lo  u n a  r i c a  
r a a t i i id ,  p a r a l i  h o ­

r a  d e l  a lm u e r z o  1» 
p a r t í  r c c i l i i r  v i s i t a s  
n ia t i i iu le s .

La ]i;isa de tnl 
consta (!■' dos par­
tes, luiii de .‘lo (cnti- $ 
molros do Lirgn y  G 
do anda» por (Man- 
te,ylaiaraos;rocha, 
do tid doble, de i-u 

cmtá. Ambas se

¿Vr*

6. 1‘onlado pañi 
el fondo (le 

la f’p.'ttíi, nuil!. ''■##41
íf-íi-'VV

k :

V’

I. Ui.i'n ib' mulla -i.ii lO . 
'Patrón: plieau ilei l^ 1 ur lI 

leves, num. X. !¡o-
R- Corona de 
fiicam y tul.

^3

gutirueceii de co- 
«luil'és de erictije 
do ó o (i etnts.
l io  ;u io | i . i ,  y  r n  e l

costado izquier­
do im Lizo de tul.

Algunos lazos 
sujetan los ple- 
giulos dol encaje. 

4 .  Cóf/tid-'-u-
i'iijP¡Ir'iuln Jr di-
J f f  l'l‘S
— E>te modelo, 
montado sobro

una pasa estrecha, tieuó ."3 cents, do larg'^, y está adornado 
con un encajo an dio enquinó y rucho y I.izi. . cinta de [i 

y (i C'-n'?. do aiiclid. K1 fondo es ilo tul de dihujo, uni­
do y sujeto con lazadas do cint<a rosa piilídu.

1 rrcnd i'lo  ck' 
(■•Tv’uic y fintn.s de 
'liiVrentes .iiu-ho.-i.

J. de etieiije 
.idurmulii de veludillo-

l i \  In terior de la m anteleta núii y 11 de E l CuarEo anterior-

5 \  g. Ces'i a para 1.a l\i:or.
( L i b u j o  d e l  b o r d a d o :  p l ie g o  d d  i s  p o r  e l  : - ' . e s ,  f ig u ­

r a  3 2 ) ,

L a  c e s ta  e s  d o  p a j a ,  m id i  3 0  c e n t s ,  d»* l a r g o  p o r  17 
d e  a n c h o  e n  e l c e n t r o  y  l n  t n  lo s  ( x l r e i iK .- ;  b o r d e

-rf V

'i í

8. Dibujo de crochet p.'iv.'i la cesta núm. 5.

' ''dJ úulLuJiiil'i i'''i '

m

7 . Parte del bordado núm. fi­ fi- Fondo de crochet une puede emplearsi' jeara la eesí'i núm .'.
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2. 0 COraiEO DE LA MODA Aüo XXXI, nüm.
•fiólo tiene 5 cents, de altura. El fondo, de paño gris 
verdosó, picado todo alrededor, mide 2 G cents, de largo 
por 12 de ancho, y va re.alzado con un motivo, repre­
sentado en el núm. 6 , y que el núm. 7 reproduce de ta­
maño natural.

Este nuevo bordado se llama punto de coral, y se 
hace con lana, del mismo modo que se ejecutaba el anti­
guo punto de minuto. Forma los contornos del dibujo, 
cuyos troncos y nervios están bordados á puntos largos 
ó festón con seda de coser.

Las bolas son de lana musgo, y van cosidas en el cen­
tro de las hojas de trébol, color de rosa pálido.

Los madroños que completan el adorno de nuestro 
modelo son verde oliva, y encarnado pálido las borlas, 
de 11 cents, de altura, las cuales quedan sujetas con 
una vuelta de crochet de puntos en el aire, formando 
enditas.

El borde de la cesta va ademas cubierto con la ban­
da de crochet núm. S, que se ejemta con lana céfiro 
verde musgo yendo y viniendo, y formando conchas se- 
jiaradas por una vuelta de puntos dobles, á la que sirve 
de pié un frston hecho con seda de Argel.

P r im e r a  vuelta-.—* 1 pto d. en el borde de fes­
tón, 3 pts. ds., más largos, en uno sólo, 1 pto. en el 
aire, y 4 pts. más largos en el mismo punto para for­
mar la concha,

S e q u n d a  v u e l t a . pío. d. tomado en nn punto del 
borde, y 8  da. jiara un sólo punto, como lo muestra la 
punta de la flecha. Luégo 1 pto. en el aire.

T ercera  v u e l ta .—1 pto. d. sobre el de la última vuel­
ta, 3 pts. largos, tomados en el punto doble de la estre­
lla, 1 pto. en el aire, y 4 pts. tomados en el mismo 
punto para terminar la concha.

£u esta labor la segunda y la tercera vuelta se repiten 
sin cesar, y después de la sétima vuelta, que constitu­
ye el b'rde, se termina con 1 vuelta de pts. ds. con 
seda de Argel.

El núm. 9 representa un lindo fondo de crochet, pro­
pio también para este objeto.

Se ejecuta á crochet tunecido, con relieves de 12 pun­
tos en el aire, que forman bucles, y se sujetan con 1 
punto doble en la tercera vuelta que sigue. Las estrellas 
se bordan á puntos largas con seda.

l o  Á i+ .  P añuelos PARA EL BOLSILLO. BoRnADOs
Á PUNTO Dk ARMAS.

Los pañuelos 10 y 11 miien -10 cents, de largo de 
costado, y están adornados de cuadritos hechos á punto 
de armas y alrededor calados.

Pueden de.-tinarse igualmente estos pañuelos á cor­
batas para traje de mañana, ó disponerlos en forma de 
prendidos para el mismo objeto.

El núm. 10 lleva todo alrededor una cenefa de cua­
dros mates, orillados de calados y dispuestos como indica 
el núm. 1 2 , de tamaño natural, y ejecutados como 
muestra cliramente el detalle mira. 13, también de ta­
maño natural. El punto de armas es el punto cruzado, 
hecho de modo que entrecrúcelos hilos del bordado.

Estos cuadros de mosáico se ejecutan sobre el mis­
mo dobladillo ancho, como se ve en el núm 10. El deta­
lle núm 13 representa la labor por el reves.

El pañuelo núm. 11 lleva el bordado todo alrededor 
del fondo, dejando libre el dobladillo, de 5 cent-», de 
ancho, hecho á vainica. La fig. 33 del pliego del 18 por 
el reves suministra el dibujo del bordado.

El núm. 14 muestra otro lindo y fácil dibujo para 
pañuelo ó corbata, bordado á punto de armas y plumetis 
con algodón de dos colores.

15 Y 16. Dos CUERPOS DE MODA.

15. C u e r fo  a d o rn a d o  on f o r m a  d e  c a m ise ta .—Es 
muy á propósito para las personas delgadas, pues da 
ensanche al pecho, hallándose provisto desde la termi­
nación de las pinzas de pliegues que suben hácia arriba, 
dispuestos sobre el forro ajustado, como lo muestra 
nuestro modelo. Laaldeta es larga, abrochada y guar­
necida do un ancho encaje fruncido, que forma coquillé 
por atras, baja en ambos delanteros á dibujar camiseta, 
y termina por una doble chorrera. Cuello alto y plissé 
de encaje en el escote.

El cuerpo es de raso helíótropo, y la camiseta de raso 
maravilloso reseda. Mangas terminadas en el codo y 
guarnecidas de encaje.

IG. C u erp o  f ig u r a n d o  vesta  a h jeria  y  c h a le c o .-r L a s  
solapas Eon de terciopelo oliva, y el chaleco de moiró 
del mismo color, pero más claro. F1 cuerpo es de cache­
mir, y abrocha por detras hasta la terminación de la 
aldeta. Las solapas están forradas de surah que armoni­
ce. El chaleco, alto, se hace con cuello recto, de puntas 
truncadas, y se guarnece con otro cuello de encaje plissé.

El adorno de las manga? concuerda con el del cuer­
do, teniendo su cartera ó solapa 11 cents, de altura.

Estos cuerpos deben Ihvarse en las expediciones ve­
raniegas, pues se ponen con todas las faldas, y así pa­
rece que se cambia de vestido.

17 Y 18. Sachet para paS uelos. B ordado sobre t u l . 
P unto  ANUDADO y  /( la cru z .

El sachet núm. 18 ha sido ejecutado por una de 
nuestras más hábiles suscritoras, y destinado á una gen­
til desposada.

El sachet es de raso rosa fuerte, y mide 24 cents, de 
costado. Está forrado de seda lijera, ouatado á peque­
ños cuadros, y orillado de un volante de raso fruncido, 
de5 cents, de altura, picado por ambos lados, y mon­
tado con cabeza. La cubierta superior mide 20 cents, 
de largo, y se compone: primero, de una banda de tul 
griego, de 10 cents, de ancho, bordado de estrellas con 
seda de Argel, como se ve en el núm. 17, de tamaño na­
tural.

Luégo dos bandas á punto anudado (macramé), que 
pueden copiarse del mismo dibujo. Cada hebra mide 
40 cents, de largo.' se dobla por la mitad, y se fija al 
hilo de la trama con un doble nudo. Por último, una 
cinta de cañamazo birdado á la cruz con seda de Argel 
encarnada, y circuida de un punto de festón prolonga­
do. Al borde de esta cinta se anudan las hebras para el 
ñeco de borlas que adornan el sachet todo alrededor.

19 Y 2 0 . T ira  calada. L abor italiana . ‘.P unto

TIRATO.'»

Esta preciosa labor data de la Edad Media. Los ita­
lianos la llaman punto TIBATO, y dió origen á los pri- 
mososos calados imitando encaje, que hacían nuestras 
abuelas, sacando los hilos y contando los puntos.

El núm. 19 da, de tamaño natural, una parte de la 
labor á medio hacer.

Se ejecuta sobre tela, que tenga los hilos de la trama 
del mismo grueso que los del tejido, y se sacan los hi­
los de tres en tres en ambos sentidos: esto es, á lo largo 
y á lo ancho, de modo que formen cuadros regulares.

Un cordoncillo muy apretado hecho con seda ó lino, 
rodea los cuadros calados para darles consistencia.

El bordado mate se hace á punto do tejido, con hilo 
ó algodón más grueso y más biillante. (Véase núm. 19).

Esta labor, que es muy vistosa, se emplea para col­
chas, cortinajes, portiers, tapetes y muebles.

21 A 22. Dos MATINES ELEGANTES.

21 y 22. M a lin é e  ju p o n e s  —(Patrón : pliego del 18 
por el reves, núm. III, figuras 4 á 7.)

Este elegantísimo modelo, de bastante novedad, cie­
rra al biés por delante y queda sem'aj astada de atrás en 
la cintura. Se hace de tela, á grandfs ramos, rayas de 
colores brillantes ó dibujos de fantasía, consistundo su 
principal adorno en ricos bordados, encajes y lazos de 
cinta.

1 as figs. 4 á G del pliego dan I.i matine por entero, 
con la manga muy ancha y abierta.

Se arma y cose juntando los signos, estrella y doble 
punto. El cuello redondo y vuelto, cuyo borde sigue el 
escote por delante, se prolonga con un biés del mismo 
ancho que el que guarnece la matinée, tal como la 
muestran los mims. 21 y 22. Ademas, el cróquis de ta­
maño reducido, figs. 4.® á 7.® del pliego, indica perfec­
tamente el modo de unir las diferentes partea del pa­
trón, que lleva líneas para modificarlo. El modelo nú­
mero 21 es de raso á rayas, guarnecido todo alrededor 
con ancho biés ó banda de dibujo japonés, de colores 
muy vivos. El 22, visto de espaldas, es de tela tejida 
de oro y seda, guarnecida con un biés á rayas. Forro de 
seda de color fuerte.

23 y 24. M a tin é e  u d o r n a d a d e p l ie g u e s .— (Patrón: 
pliego del 18 por ti reves, núm. lll, figuras 4 á 6 .*)

Es menos rica que la anterior, y puede hacerse de 
shirting, piqué, percal, surah ó cachemir.

Nuestro modelo es de batista, adornado de encajes y 
lazos de cinta.

Una línea fina muestra sobre la fig. 4 del pliego la 
parte añadida del lado del plissé. La matinée citrra de 
costado sobre una pata puesta al efecto.

El delantero y el costadillo se cortan de un sólo pe­
dazo. El adorno plissé, que forma volante, se corta de 
10 cents, de ancho, para la manga. El cuello puede 
constar de tres órdenes de volantes, y lo mismo el bajo, 
como se ve en el grabado núm. 23. Los plieguecitos del 
plaston se cosen y sujetan á 20  cents, de distancia del 
borde inferior.

2 5 . T apete para mesa de juego . B ordado á la cru z .

(Dibujo; pliego del 18 por el derecho, números 1
y 2.)

Este precioso tapete lleva en el centro una rica ce­
nefa bordada á la cruz sin reves, con seda granate. 
Siendo uno de tantos modelos de bordados á la cruz sin 
reves que venimos publicando, tiene de particular que 
el punto cruzado constituye el fondo y el dibujo lo for­
ma el tejido. La cenefita estrecha del cerco puede ha­
cerse á la cruz ó calada, sacando los hilos para ello. Una 
puntilla de encaje de bolillos adorna este lindo tapete 
todo aire ’edor, el cual puede realzarse con una divisa ó
una alegoría.

2 7 . C enefa de malla anticua  y  bordado .

El original del cual tomamos esta hermosa cenefa se 
encuentra en uno de los museos más ricos en trabajos 
preciosos de h  Edad Media.

El bordado sobre malla se ejecuta á punto de tela, 
contornado: es decir, que cada punto sujeta el anillo 
formado por el mismo hilo que le circuye. El punto de 
tela ó tejido requiere dos hilos pasados en los dos 
sentidos en un solo cuadro. La malla ejecutada por 
tiras se empieza en punta, y ge va aumentando hasta 
obtener el número de mallas necesario, luégo se va 
disminuyendo á cada vuelta una malla de un lado, 
miéntras se aumenta una por el otro. Estas tiras se 
emplean para adornar muebles, cortinillas, trasparentes, 
y como cenefas de cubre-camas, portiers y cortinajes 
de tf̂ rciopelo y felpa, formando trasparente.

La cenefa á punto de adorno sin reves, que rodea fl 
centro de malla, se borda con seda ó algodón de color 
sobre un trasparente de cañamazo, cuyos hilos se sacan 
después.

2 8 , C enefa de t u l , bordada X cadeneta con hilo

DE ORO.

Sirve para adornar sombreros, corbatas, fichús y 
cualquier otro objeto.

2 9 . C anastilla  para papeles.

(Dibujo para el bordado: pliego del 18 por el reves, 
fig. 31.)

Nuestro modelo es de encina blanca, con venas de 
diferentes tonos. Tiene 55 cents, de a'tura del costado 
más largo, y 18 del costado de las asas. Los dos costa­
dos altos están realzados con medallones de felpa oliva, 
en donde pe hallan las iniciales bordadas con canutillo, 
cord'm ó hilo de oro. La fig. 34 del indicado pliego da 
el dibujo de las que decoran nuestro modelo, y pueden 
servir de tipo á las que deseen bordar nuestras lec­
toras.

La canastilla está forrada de raso oliva, y orillada 
con cordon, terminado en borlas de seda oliva y oro.

30, +2 y  4 3 . T apete para mesa. B ordado antiguo .

(Dibujo del bordado: pliego del 18 jior el derecho, 
núm. 3.)

Esta riquísima cenefa pertenece á la Edad Media, y 
su original se halla en uno de los museos de Suiza. Ha 
sido ejecutada sobre fondo de tela, con hilo glacé d«J 
diferentes colores: oro viejo, blanco, amarillo claro, 
encarnado y azul. El núm. 3 del citado pliego muestra 
una parte del bordado de tamaño natur. l.

La labor se ejecuta á punto de tallo ó cadeneta, pun­
to largo y panto anudido, con azul, encarnado ó amari­

llo, según s 
se hacen á i 
43 muestra: 
á la cruz y 
ta de la flec 

Este prei 
una puntill

31

(Patrón
el reves, n 

Es de tel 
bordada ó ' 
dos ála cri 

Por déla 
dar el vuel 
centímetro 
dos, endm 
punto. El 

El delan 
quiera.

33- H 
El fond( 

ancho, cuy 
blancas ó i 
de seda.

34. El 
necido con 
desflecada

35. E 
rada de ra 
media core

La falc 
de arriba 
una tira, 

El cin 
cho y for 

Cuello 
te. Este 1 
cruda ó a 
tes del m

de

4*- Bof

Todos 
doncillo c 
Los nudi 

Estos ’ 
portiers ¿ 
&̂na ó se(
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ie hacerse de 
«
o de encajes y

del pliego la 
inée citrra de

e un sólo pe- 
, se corta de 
cuello puede 

lismo el bajo, 
ieguecitoa del 
distancia del

o Á LA CRUZ.

, números I

una rica ce- 
ida granate, 
á la cruz sin 
irfcicular que 
ibujo lo for- 
0 puede ha- 
ira ello. Una 
lindo tapete 
una divisa ó

DADO .

3a cenefa se 
en trabajos

nto de tela, 
â el anillo 

El punto de 
en los dos 
;cutada por 
tando hasta 
uégo se va 
e un lado, 
tas tiras se 
asparcntes,
■ cortinajes

ue rodea fl 
>n de color 
es se sacan

CON Hll-O

, fichús y

>r el reves,

1 venas de 
!el costado 
dos costa- 
'elpa oliva, 
canutillo, 

) pliego da 
, y pueden 
3stras loe*

y orillada 
a y oro.

> ANTIGUO.

l derecho,

Media, y 
Suiza. Ha 
0 glacé de 
illo claro, 
o muestra

leta, pun- 
) ó amari­

llo, según sea el color del fondo. Todos los contornos 
se hacen á punto de tallo ó cadeneta. Los mims. 42 y 
43 muestran en detalle dos puntos de adorno empezados 
á la cruz y continuados como indican la aguja y la pun­
ta de la flecha.

Este precioso tapete se guarnece todo alrededor con 
una puntilla antigua, ó un fleco anudado (tííacramé),

31 Y 3 2 , D elantal blusa para n iRo s .

(Patrón para niños de 3 á años: pliego del 18 por 
el reves, núm. V, figs. 16 á 19.)

Es de tela azul claro, adornado de una’ estrecha tira 
bordada ó un guipure, y bieses pespunteados ó borda­
dos á la cruz ó á puntos largos, según se quiera.

Por delante lleva pliegues, para los cuales se debe 
dar el vuelo necesario al cortarla tela. El echarpe, de 8 
centímetros de ancho, nace de la costura de los costa­
dos, encima de la pata, dispuesta de estrella á doble 
punto. El biés del escote tiene 2 ^ cents, de ancho.

El delantal puede hacerse más ó ménos alto, según se 
quiera.

33, L.azo db corbata con colgantes de perlas.

El fondo es de gasa de seda blanca, de 20 cents, de 
ancho, cuyas puntas se guarnecen con encaje y cuentas 
blancas ó negras, formando colgantes. Traviesa de gasa 
de seda.

3+ Y 3 5 . Sombreros para n iRa .

34. El borde es de paja calada. El fondo está guar­
necido con ramilletes de espigas y lazos de cinta de raso, 
desflecada de las puntas.

35. Es una deliciosa capota de paja de Italia, for­
rada de raso azul; lazos de raso del mismo color, y una 
mediacoronade flores campestres constituyen suadorno,

3 7 .  V estido- blusa para niRo .

La falda, plegada, tiene 20 cents, de altura, bullonada 
de arriba, y más abajo de la cintura, á ámboa lados de 
una tira, provista de ojales que sirve de pechera.

El cinturón, de la misma tela, tiene 5 cents, de an­
cho y forma cabeza á la falda plegada.

Cuello marinero rodeado de un biés cogido á pespun­
te. Este modelo puede hacerse para este tiempo, de tela 
cruda ó azul oscuro, con pasantes encarnados y pespun­
tes del mismo color. Botones redondos de metal.

38 Y 39 . Dos FICHÚS DE GASA Y ENCAJE.

38. Ette modelo, de escote cuadrado, se dispone so. 
hre un fondo de tul fuerte, de 3 cents, de ancho, por 45 
de largo en el escote, cubierto con encajes pHssés de 7 
centímetros de altura, vueltos todo alrededor; el delan­
tero forma una chorrera de plissés de encaje superpues­
tos, adornada de lazos de cinta de 3 á 4 cents, de ancho.

39. El fondo, de gasa, mide 75 cents, de largo y 35 
de ancho en el centro, guarnecido todo alrededor con 
encaje fruncido, sobre una tira de tul que le sirve de 
refuerzo. Por delante termina con un doble coquillé, 
®ujeto con algunas puntadas.

4 0 .  B ordado para almohadón .

Las dimensiones de nuestro modelo no nos permiten
dar un dibujo de tamaño natural, pero ofrecemos su 
conjunto. ^

ÜBtá bordado al pasado y puntos de fantasía, con seda 
e Argel de todos los tonos, encarnado, pompeyano, 

o.’va, azul, lila, salmón, etc., y aplicaciones sujetas con 
do, cordoncillo y trencilla de oro. Una aplicación for­

mando cuadro, de raso marrón, oculta la costura que 
nne el borde de felpa verde bronce al centro de terciope- 
0 negro. Dicha aplicación va sujeta por ambos lados 

con cordoncillo de oro.

4 ** Bordado sobre terciopelo  ó felpa estampada.

Todos los contornos del dibujo se siguen con un cor- 
oncillo de oro, pegado con puntadas invisibles de seda. 
08 nudillos se hacen también con hilo de oro.

Btos vistosos bordados se emplean para cortinajes, 
kn *0^̂  tapetes, pudiéndose ejecutar igualmente con

JlcITERATURA

EL ESCEPTICO.
SONETO.

¿Cómo en el mundo, si el placer lo llena, 
no hay placer para mi? ¿Cómo no es dado 
gozar al que á los goces entregado 
ni en ellos cede ni-su afan refrqna?

 ̂¿Por qué sujeto á bárbara condena 
giro incesante del placer al lado, 
y al llegarlo á gustar, desesperado 
siempre hallo al lado del placer la pena?

¿Por qué lloro al gozar y no me rio? 
ípor qué á tanto dolor placer tan poci ?
¿por qué no gozo si el placer ansio.

Y su copa dorada nunca toco, 
ió sólo hallo al tocarla hondo vacío?
¿y no ves la razón? Pues eres loco

R amón F r a n q o e l o  y  R omero.

EL PASADO Y EL PRESENTE.
,  POR

MARÍA ANTONIA GONZALEZ DE A.
('̂ ontímiaoion.)

—Voy á complaceros, dijo, pero no podré borrar el 
tinte melancólico que tienen las ideas que esta noche 
me atormentan, y lo siento, porque desearía que mis 
recuerdos fuesen halagüeños para distraer vuestra aten­
ción con mi relato. Un recuerdo de felicidad suele cru­
zar como uno de esos rosados celajes que atraviesan el 
espacio, cambiándose á la postura del sol en oscuras 
nubecíllas. El recuerdo de la dicha está seguido del pe­
noso recuerdo del dolor, ó lo que es más triste, del des­
engaño, que es el que más fuerza toma por su intensi­
dad, haciendo palidecer con un rocío de lágrimas los 
vivos matices de las primeras flores del alma. Yo he sido 
feliz, lo soy, pero no puedo desprenderme de ese mis­
terioso lazo que me une al pasado y me liga poderosa­
mente hasta con los seres queridos que viven ya en 
otro mundo. Una de las cosas que tengo más presente 
es el recuerdo de mi niñez, que fué dichosa, como lo es 
casi siempre el principio de ese seductor camino de la 
vida, en el que yo di mis primeros pasos, protegido 
por el gran cariño de mi abuelo materno, que ademas 
de tenerme á mí á su lado, tenía á un primo mió que 
valia mucho por su bondad y su talento. Mi abuelo nos 
distinguía entre todos sus nietos, diciendo que éramos 
los mayores y los que más 1 ; distraíamos. Que á mi 
primo le quería por lo bueno que era, y á mí por todo 
lo contrario.—Ya veis que soy verídico en mi historia— 
dijo el Conde dirigiéndose á su auditorio. Pues bien, yo 
amaba con todo mi corazón á mi primo, y mi cariño 
cambióse en adoración desde que pude admirar su valor 
en un lance, en el que sin su auxilio hubiese muerto de 
una manera bien triste. Él, conociendo mi carácter li­
gero, nunca creyó que pudiese apreciar su acción en todo 
lo que valia; pero yo puedo asegurar que, aunque muy 
calavera, he tenido, y tengo por mi desgracia, un corazón 
demasiado impresionable, un alma sensible y agradeci­
da; y esto ha hecho que la memoria de mi primo viva 
en mí como una de esas imágenes á las que se da uncul- 
to sagrado. A César y á mí nos gustaba mucho cazar. 
Nuestra edad nos empezaba á dar esa peligrosa inde­
pendencia que con tanto placer gusta el hombre. Podía­
mos aspirar el perfume de esa flor que so llama liber­
tad, y que rodeada de espinas, no las muestra hasta que 
ha embriagado á sus adoradores. Corríamos tras ino­
centes placeres como el niño tras la pintada mariposa, y 
no podíamos ver el peligro junto á la dicha, porque aún 
no habíamos sentido ninguna espina de la engañosa 
flor. Un dia estábamos descansando bajo un frondoso 
árbol, cuando oyendo un ruido á nuestra espalda, vol­
vimos la cabeza y vimos muy cerca de mí un lobo de 
los que ya nos habían dicho que había por aquella sier­
ra: BUS ojos brillantes, encendidos con el deseo de un 
próximo festín, se fijaban en nosotros, y sólo dos pasos 
me separaban de la fiera, cuando mi primo disparó con 
el acierto de herirle en una mano, pero esto sólo fué 
causa de exasperarle más, porque reponiéndose del do­
lor recibido, trataba de incorporarse, cuando César me 
cogió y me subió á las primeras ramas del robusto ár­

bol, diciéndome:—Estáte quieto suceda lo que suceda- 
K1 lobo aullaba como un perro rabioso, mirando en­
carnizadamente á mi primo, que cogió mi escopeta y 
volvió á tirarle, dándole esta vez en la cabeza, | ero sin 
dejarle muerto, sin duda porque el peligro había hecho 
insegura la puntería. Las escopetas estaban descargadas, 
yo en mi nido colgante, y mi primo en la mayor exposi­
ción junto al temible animal que trataba de ponerse en 
movimiento para destrozarle con vengativo placer. Yo, 
ademas del miedo, tenía compasión de mi primo yle di­
ge:—César, qué hacemo^—Calla,—me contestó; y me 
alargó las dos escopetas que yo tomé como pude con una 
mano, porque la otra por naüa del mundo la hubiese sol­
tado de la rama que me sostenía; y Cesar tuvo quedarse 
prisa á subirse á las primeras ramas, poique el sangriento 
bichóse había puesto en pió, aunque con trabajo, y ya 
no había salvación. Montado mi primo en un brazo del 
árbol, cargó una después de otra las dos escopetas con 
una serenidad admirable por lo cerca que se encontraba 
del suelo, que á no ser por las heridas que le quitaban 
al enemigo la fuerza para saltar, le hubiese alcanzado con 
poco esfuerzo. Allí, más tranquilo, le disparó con la 
suerte de que nos dejase ya en libertad, pues no podía 
volver á levantarse más. Yo me creía víctima de un 
sueño; César se reía, y saltando él primero me tendía 
sus brazos, en los que me dejó caer, estrechándole sobre 
mi corazón.—Vamos, hoy sí que hemos cazado bien, 
primo, verdad? -  decía mi valiente César, como si nada 
hubiera hecho!—Cuando llegamos á casa, conté con 
placer el buen fin de nuestra aventura y el brillante 
papel que mi primo había desempeñado; pero él, para 
atenuar el resplandor de su gloria al verse ensalzado por 
nuestro abuelo, decía modestamente:—Yo también tuve 
miedo, pero como soy el mayor fué preciso hacer lo que 
he hecho, y por lo tanto no merece alabanza. Desde 
entóuces le quise más, pero pronto nos separó la suerte. 
Él concluyó muy jóven su carrera y marchó al Perú 

^con un buen destino. Allí murió. Yo estaba en aquella 
época viajando y lo supe por les periódicos, causándo­
me una impresión que me tuvo muchos días enfermo. 
César estaba casado, pero no hemos podido saber de su 
mujer ni si ha dejado algún hijo. ¡Pobre primo mío! 
Jamas olvidaré su recuerdo!

Un suspiro fué la terminación de aquel episodio que 
todos habían escuchado con gusto.

Estaba Lola más distraída que de costumbre; profun­
dos pensamientos esparcían una nube de tristeza sobre 
su fr.nte, y de^us ojos brotaba ese brillo que produce la 
fiebre. Ya no eran sólo sus recuerdos y sus luchas lo que 
tenía, era un gran pensamiento, una idea de la que de­
pendía el porvenir de una persona para ella muy querida.

Lola, después de escuchar la noche anterior el relato 
del Vizconde, había sentido despertarse en ella la idea de 
encontrarle á Tula una familia; esto parecia una inspi­
ración mandada por Dios á su mente. ¿Sería Tula sobri­
na del Vizconde? Sería el padre de aquella niña el primo 
querido de aquel hombre que sabía sentir la gratitud y 
venerar el recuerdo? ¿Qué hacer en esta incertidumbre? 
Para descubrir á su protegida en contra de loe deseos 
de su madre, era preciso tener una gran seguridad de 
buen éxito. Lola temía faltar á los juramentos que la 
exigió el viejo marinero, pero recordaba que en caso 
previsto ya por su madre, en que Tula pudiese mejorar 
de fortuna, siendo para su bien, podía aclararse el mis­
terio de su nacimiento y que supiese, al abrir la cajíta, 
que no era hija del Aguilucho. Así, pues, se decidió, y 
sacando la preciosa caja, abrióla y pudo contemplar los 
retratos de los padres de Tula encerrados en riquísimos 
medallones, que á su espalda tenían sus respectivos nom­
bres, y un rizo do pelo rubio, cuidadosamente colocado 
en un guardapelo con la fecha del nacimiento de Tula. 
En el fondo de la misteriosa caja había varios papeles 
de interes, mediante los cuales podía aclararse todo 
perfectamente.

Ya no había duda posible, en el retrato del padre de 
Tula se leía: "César de M., á su querida esposa... Tula 
era hija del generoso y valiente primo que con tanto 
entusiasmo recordaba el Vizconde, y si bien éste en su 
juventud había obrado con poca cordura, había, merced 
al tiempo, variado notablemente, y Lola creía haber 
leído en el corazón de aquel calavera ya jubilado, que 
amaba el recuerdo de su primo y sabría amar y prote-
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ger á la pobre huéfana, que 
tan eola estaba en el mundo. 
Ademas, que ella, no por en­
contrarle una tumilia á Tula, 
dejaría nunca de velarporella.

Decidida á ir á la casa de los 
Condes para contárselo todo, 
llamó para vestirse; pero cuál 
sería su sor[iresa, cuando al 
entrar, su doncella le presentó 
una cana que acababa detraer 
un criado del Vizconde ameri­
cano.

Lnlaabrió temblrndo aquél 
papel, y leyó lo que sigue:

"Mil perlones, inolvidal)Io
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10a. Pafmelo bordado á punto de arma« 
(Véanse los núms. 12 y l;b)

31F ji.• .11 niii" r !I-I i¡

12. Cuadro de nio8«Uco para 
el pafiuelo núiii. 10 (Véase el 

detalle niím. 13.)

Lola, por mi atrevimiento al dirigi­
ros estas líneas.

'■Para tranquilizaros y para la 
dicha de los dos, se hace precisa una 
entrevista, que os ruego me conce­
dáis.

"Os esperaré esta noche en la 
ventana 
<]el jar- 
«iin; no 
t< mais 
profa­

nar
vuestros 
recuer­

dos al volver á ese sitio, donde tan­
tas veces habéis enloquecido con 
vuestro amor á otro hombre, y don­
de ahora podéis, al encontrar la fe­
licidad, dársela al que más que 
nunca os ama y os respeta. —/7 ; -  
conde de la  P c ñ a .n

—Le amo, y es inútil que trate 
de sustraerme á este amor. Fernan­
do es mi recuerdo, mi tormento: 
mi felicidad pasada y mi desgracia 
presente, porque no le puedo olvi­
dar; pero hay en el corazón huma­
no misterios insondables, existen 
sensaciones que nos dan la vida y 
nos matan ai mismo tiempo. Hay
sentimientos que por su elevada sublimidad no pueden ser 
comprendidos. Yo compadecería á todo el que sintiera la 
lucha que yo siento agitarse en mi alma; pero ¿quién me 
compadecerá á mí? El Vizconde es la realización de los sue­
ños que acarició mi mente amando á mi primo... Yo sería

completamente feliz si Fer­
nando pudiese ser el Vizconde 
ó el Vizconde pudiese ser Fer­

nando. Pero, 
aunque yo no 
falte álas pro­
mesas hechas á

: 7 j

SILUETAS AFEICAKA?. ''i

LA TRIBU.

El árabe permanece esta­
cionario. Dió un tiempo al­
gunos pasos, y después la 
inmovilidad vino á sustituir 
al movimiento.

Es el vivo ejemplo de la 
tradición, que tanto se ma­
nifiesta en el indumento co­
mo en las prácticas y en las 
costumbres, y con tales ras- 

H. Paiiuelo bordado á punto de aimas. <tqs de carácter n?da tiene de 
(Dibujo: iltiego del 18 por el reves, lis. 33.) de aceptar
la civilización, la mire con asombro 
y acabe por o.liarla.

Llegó el ferro-carril álas comar­
cas argelinas; vió el moro que la lo­
comotora cruzaba los campos de 
aquellas provincias, y semejante al 
león y la pantera, que retroceden

1

i « i  ■ '■ •- J Í J

17. Faite d-íl adorno para elsaclietnúiu. IS.

15. Cuerpo adornado 
en forma de camiset^.

¡ - —

19. Detalle del Í>onfa<Ió italiano. (Punió iirah>\
para la cenefa núm 20.

11. Rordado para pañuelo ó 
corbata. Plumetisy punto 

de armas.

en presencia de la invasión d»l 
progreso, retrocedió á su vez ul 
trotar incansable de su v ia h a r a  ó 
al galope de su caballo, y sigue la 
vida que más se adapta á sus gus­
tos y sus inclinaciones, sin parar 
mientes en los múltiples detalles 
que sirven de distintivo á los 
pueblos cultos, puestos en paran­
gón con los que no ocupan lugar 
conspicuo en la cultura moderna.

El árabe < e la ciudad no pre­
senta ]'articularidades tan salien­
tes como el que habita en el de­
sierto; mas éste último, en cam­
bio, trae á la memoria las tribus 
que en los albores del mundo po­

blaban la Mesopotamia.
La B ib lia  nos da idea exacta de las tiendas del árabe, 

tal cual hoy subsisten en pleno Sahara, salvo alguna ligera 
variante, y si recurrimos á los escritores de la anti'piíedad, 
encontraremos que la descripción de ese género de vivien­
das responde á lo que en nues­
tros dias ofrecen.

La tienda del 
bedu ino  (habi- 
tante de la lia- ^ r v n - ^

16. Cuerpo cou chaleco.

18. Sacliet para pañuelos. ? Véase el nám. 17.)

21) 2?. Viiiinée_ 
japoucsii. (Patrón: plieRO

del 1 ' por el rcve.s. iiúiu. III, fige. 4 á 7.)

m i  }> rim o , a u n q u e  le  e s p e r e  p a r a  c a s a r m e  
c o n  él, bí a n t e s  n o  m e  m a t a  e s t e  s u f r i m i e n ­
t o ,  ¿ p o r q u é  n o  In* d e  a c c i 'd e r  á  l a  e n t r e v i s t a  
q u e  m e  p id e  u n  h o m b r e  q u e  t a n t o  m e  a m a 'f  
A d e m a s ,  m i  p r im o  n o  m e  e s c r ib e  h a c e  a l ­
g ú n  t ie m [ jo ,  y  ( s t o  m e  d a  m á s  l i b e r t a d . . .  
B a j a r é ;  e s to y  d e á l i d a .  ,D io 3  n i io ,  L ío s

m i ó ,  s ó la  c o n  é l ,  q u e  ,_____________________
p o d r é  y o  d e c i r l e ,  s i s ó ­
lo  a l  p e n s a r lo  m e  t i i r -  
b í i  lo e m o c ió n ! . . .

¡ P o b r e  L o l a !  e m -  
p e z i ib a  á  t r a n s i i r i r  co n  
s u  c o n c ie n c ia ;  lo  q u e  
e s  i g u a l , á  e m p e z a r  á 
r e n d i r s e  á  u n a  lu c h a  
i n s u p e r a b l e .

e w ̂  ^ «
•20. Cenefa. Bordado italiano. {Píotio íi'/’afo.) 

(Véase el detalle núm. 19.)

if:

l .
*Sc ronli/niarú.) 13- Detalle del bordado 

á (luuto de armas para 
el pañuelo núm-10. 25. Tapete para uxesa de juejo. (Dibuj): pliego del 18 i>or el derecho, ndiui • 1 y 2.)

I •er.wvB'tw' 23 y 21. Matinée
a d o rn a d f td e p lie B U fc ito s .

AtMÚN put el reves, núm. III, i'trs. 4 AO ) 
nura)se llama en árabe/¿//mas, palabra pro­
cedente de un verbo que significa cubrir un 
sitio para colocarse en él á la sombra, y 
también se denomina beeí el f/¿ u r , es decir, 
Cí/.'v/.''' de p e lo .

Según Silio Itálico, la tienda j’úmitiva, 
ó soa la /ii’'¡ iá lia , era como la de nh"ra, y á

este propósito Lu- 
cano se expresa asii 

x Q n a lia  m a /n u s  
u m a t dit^i/crsa v ía ” 
'¡/alia fa sior.-^

E'-to es:
-^T ien d a s  com o/as

<pir. á los f  a c o re s  de 
!a  M a u r i la n ia  g u s ta  
ver  d ise m in a d a s  
y

La reunión de 
muchas tiendas, co-2i). Labor de mallasuipu- 

rc para la coba núm. 1.
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EL CORREO DE LA MODA.

Calle delaMoniera., 11,Madrid.

»iinion de 
Lendas, co-
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locadas por lo común en círculo, forma el d n a r  ó a d u a r  y 
y acerca del género de vida de las tribus árabfs del de­
sierto, recuerda perfectamente las palabras de Virgilio 
en sus Geórgicas'.

"¿Qué os diré de los pastores de la Libia, de los pas­
tos de ese país y de las tiendas que aquéllos habitan 
que sélo tienen muy ligeros techos?... También los pas­
tores en Africa lo llevan todo consigo, sus casas, sus 
dioses, sus armas, buenos perros de raza lacedemonia y 
un carcaj guarnecido de flechas de Creta.«

Nada tan pintoresco ni variado como el viaje de una 
tribu del Saltara.

Levántase en el último confin del horizonte pálida 
nube de polvo, columna que flota en el espacio, y en 
fuerza de subir adquiere la trasparencia de un velo de 
gasa, hasta borrarse poco á poco, convertidos sus trazos 
en niebla sutil. Luégo percíbense rumores diferentes, 
que al confundirse ocasionan una rara sinfonía, en la 
que se destacan los aires semibélicos de la cornamusa y 
los tamboriles, mezclados con voces humanas y relin­
chos de caba • 
líos, ladridos de 
perros y bali­
dos de ovejas.
Abren la mar­

cha los jinetes, 
por otro nom­
bre el fjn in , 
dando escolta 
al estandarte; 
siguen los dro­
medarios que 
llevan lujosas 

a la tk h a s , espe­
cie de literas 

donde reposan 
las damas de la 
tribu, recosta­
das sobrealfom­
bras de vivos 
colorea; á continuación van los camellos de carga, y 
en pos de é-tos los rebaños de carneros y cabras, v gila- 
dos por mujeres y negros á pié y flanqueados por nume­
rosos perros.

Los jinetes visten como para un torneo, y están ar­
mados de guerra. Unos llevan anchos turbantes, otros 
sombreros cónicos de paja, engalanados con plumas ne­
gras, y algunos cubren la cabeza con al altos holbaJcx- 
Vénse elegantes albornoces azules, de pliegues artisti-

I fiafienérde oro ú j/lata»

~Vi. OSiíaslflía- i«ra-pat
eos, y jaiques blancos que ondulan á impulsos del vien­
to, y fingen á través de la distancia tenue vapor que su­
be rápido de la tierra.

Los caballos hacen pensar en las palabras del Pro­
feta:

u L o s  U enes de  este m u n d o , h a s ta  e l d ¡a  d e l j n k i o  f i n i d ,  
esta rá n  colrjados de  la s  c r in e s  que ha;/ en tre  los o jos de  
vuest)-os cal}allos.u

El esplendor de los dromedarios conductores de las 
literas tiene por antítesis la humilde actitud <li* los ser­
vidores y los pobres de )a tribu; y como al lado del 
ideal alarde se levanta la expresión de la prosa, tr.vs el 
q u m  brioso, <le cuyos corcele.s ]uidiera flecirsc que hf. 
ro la  se a sem eja  a l  velo de la  i n  o iw H 'h i, viene el mobilia­
rio de ca la f nuilia amontonado sobre el lomo de los 
camellos.

K1 atractivo de la tribu lo constituyen el harem y el 
<mm’, yaprirte de ambos elementos d-‘ la caravana, esta 
(‘rt una abigarrada muchedumbre, en la que ocupa la 
miseria inriugar importante, á juz rar pnr la pre.sencia 
<le l .s infelices mujeres y de los fatigados niños que 
medio desnudos y pul .'orosos, recorren la penosa vía.

De todos modos, el espectáculo es magiiílico; tiene 
componentes hermosos; pcrmi'e admirar la eapnelinsa 
fantasía de los trajes, el sing.dar contraste de los lipos, 
la riqueza de los nubles señores del <Íesierto; levi-la, en 
fin, el mundo misterioso del Sahara, obj- tivo que atrae 
y repele, que enamora y aterra.

Horizontes ilimitado', términos deslumbrantes, un

1̂
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mar de arenas ardientes, las dunas que se dilatan hasta 
confusas lejanías, la poderosa luz de un sol de fuego, el 
espacio limpio de nubes, el oásis, que rompe la mono­
tonía de la planicie inmensa, brindando á la caravana 
frescura y reposo: hé aquí, en breve resúmen, el cua­
dro de la tribu; cuadro móvil, que muda de tonos se­
gún las horas del dia, pues tan pronto los viajeros sur­
gen en medio de cambiantes fúlgidos, y las siluetas se 
destacan de les fondos del maravilloso lienzo con rigi­
dez implacable, como palidecen al crepiisculo vesperti­
no, y se debilitan y borrran bajo el imperio de la 
noche.

Se trata de un astin io  desconocido para el arte pictó­
rico en nuestra Europa; se trata de la revelación del 
O riente a fr ic a n o , con sus notas poéticas junto al mate­
rialismo que tantas bellezas impuriñca.

Allí pasan en curioso desfile los distintivos peculia­
res de un pueblo que opone el secreto de su existencia á 
las tentativas de la civilización, y que al amparo del rí­
gido valladar de su mutismo contempla el esfuerzo de 
los sabios que preten ien conocer la palah|^ del enigma 
en aquella región inhospitalaria, donde tantos hombres 
de ciencia han pagado con la vida el delito de su curio­
sidad.

Afortunadamente, el ánimo viril no decae; la lucha 
sigue, y si la balanza se inclina ahora del lado del adus­
to indígena, llegará im dia en el que la civilización 
avente las preocupaciones y resuene el glorioso
del progreso regenerador.

Primero el martirio; después el lauro de la victoria.
Tal es la terrible lógica de las conquistas humanas.

A u g u st o  J e r e z  P e r c h e t .

E L .  E L I J O
H O T Í U  M  C » S T m m  

origina] de

A TRO JELA. O f l A S S I .

(Continnacion )

Al verla junto á su lecho, la moribunda lanzó un 
grito de dolor y de cólera, pero al oir las palabras con­
soladoras de tu esposa, y sus piadosos ofrecimientos, 
se arrojó en sus brazos, la hizo una confesión de sus 
culpas inmensas y sus inmensas desventuras, y la entre­
gó á BU niña, recien nacida, á la que acababan de bau­
tizar en aquel mismo instante.

Después dobló la cabeza, como una lozana flor tron­
charla por la tormenta, y se durmió en el seno del ángel 
de la expiación, que purifica el alma. Tu mujer, triste 
y gozosa á la vez, llena de santo entusiasmo por la 
acción magnánima que iba á llevar á cabo, entró en tu 
casa con la niña desamparada en los brazos, y te suplicó 
de rodillas que la admitieras por hija..,

— ¡María Juana!—gritó Gervasio, poniéndose de pié, 
y con el acento de un dolor inmenso.

—Ella no quiso,—prosiguió Teresa,—avergonzarte, 
humillarte delante de sí misma, con la relación que 
acabo de hacerte. Guardó los papeles que atestiguaban 
el nacimiento de la niña, las cartas que te dirigía su 
madre, llamándote en su auxilio; lo guardó todo en un 
pequeño pupitre, y dejó al tiempo el cuidado de reve­
larte estos sucesos. . .  ¡ Pero el tiempo la trajo una 
muerte inopinada y repentina!

Dos años después de s< r yo esposa tuya, registrando 
el viejo pupitre, hallé la clave del secreto, hallé el por­
qué de que estuviera á tu lado aquella niña misteriosa, 
á la cual querías con tanto extremo!

Gervasio, trasportado de ira, se abalanzó hacia su 
mujer.

— ¡Lo sabías,—dijo con tono amenazador;—sabías 
que era mi hija, y la declarabas una guerra sorda y sin 
tregua, para perderla en mi concepto, para destruir mi 
cariño, acabando por expulsarla ignominiosamente de 
mi casa!

Pero así que hubo pronunciado estas palabras, suce­
dió á BU furia un total abatimiento. Dejó caer los brazos 
y prorumpió en sollozos.

—¡María Juana, pobre María Juana!—exclamó fue­
ra de sí.—¡Quién más culpable que yo, hombre débil 
y cobarde, que te amaba, y no obstante, consentía en 
que te arrancáran de mis brazosi

—¿Querías que dejase junto á tí,—murmuró Teresa 
con voz sorda,—aquella rival peligrosa, á quien me pos­
ponías, y que si se hubiera descubierto el misterio, po­
día llegar á ser más peligrosa todavía? Pero si algo se 
ha hecho mal,—repuso sonriendo,— aún es tiempo de 
repararlo, y mucho más cuando en rata reparación va 
envuelto el bienestar de todos. ¡María Juana, pobre 
ayer, es rica hoy! ¡El esposo de su madre, y á la vez 
tio suyo, la ha dejado heredera de cuantiosos bienes, 
que ascienden á un millón y medio!

Gervasio la miró con aire estúpido, como si nada hu­
biese comprendido.

—María Jnana es menor de edad,—prosiguió Teresa; 
—reconócela; yo no tengo hijos, y te daré mi consenti­
miento. Reconócela; serás tutor de tu hija y podrás 
manejar sus intereses.

—¡Teresa!... ¡Teresal...—Gritó Gervasio con voz 
estridente. ¡Tú me aconsejas, tú pretendes que especule 
con la herencia de mi hija!...

— ¡Yo no te aconsejo nada que no sea justo! ¡No 
siempre has de ser desgraciado en tus cálculos; no siem­
pre han de fracasar tus empresas! ¡Sal del ahogo del dia, 
y te juro que nada haré para contrabalancear tus inten­
ciones, sean las que se quieran! El viejo tio de la niña 
acaba de morir, y no tenemos t'erapo que perder. Sólo 
hay una dificultad: he perdido, sin saber cómo, la car­
tera que contenía los papeles de Clara... ¡Por fortuna, 
la ha encontrado una prendera y ha venido á traérmela; 
pero es sórdida y avarg!... ¡Tú la verás, y la promete­
rás cuanto quieras, que de tí y de tu firma hará más 
caso!... ¡Pronto, Gervasio, pronto!... ¡Que venga un 
escribano!... ¡Reconozcamos á María Juana ántes de 
que puedan decir que es por el interes de la herencia!

—¡Ah!—exclamó Gervasio con voz sorda.— ¡Rechacé 
á mi hija pobre y desvalida; la acojo ahora que es
rica:

—¡Tú no sabías entónces los lazos que te unían á 
ella!... ¡Quieres que una niña de catorce años, sin am­
paro de nadie, herede un millón y medio, para expo­
nerla á las asechanzas de todos los ambiciosos!...

—Será un préstamo, nada más que un préstamo,— 
murmuró Gervasio, como hablando consigo mismo.

Su conciencia empezaba á flaquear. Veia por un lado 
la vergonzosa bancarota, la miseria horrible; por otro, 
la fortuna conquistada por un solo acto de su voluntad; 
la fortuna que él, con su ingenio y travesura, podía 
volver triplicada á la heredera.

Teresa observaba, con el corazón palpitante de temor 
y de esperanza, los tumultuosos y encontrados senti­
mientos que se iban reflejando en su semblante.

Por último, cuando le vió coger apresuradamente su 
sombrero y lanzarse fuera del aposento, gritó con una 
expression de júbilo inmenso:

—¡Rica, seré de nuevo rica?

Y l l l .

El lóbrego patio estaba de fiesta; en cada ventana 
habla cinco ó seis cabezas asomadas, y las vecinas ha­
blaban á la par y con tanta algarabía, que no bastaban 
los sonoros ecos á recoger y trasmitir sus palabras.

Es que se preparaba un grande acontecimiento, y 
ellas habían sido actoras en este acontecimiento.

La casa habitada por el señor Anselmo, en la cual 
habla puesto sus sellos la justicia, iba á ser abierta 
aquella mañana misma para dar posesión de ella á sus 
herederos.

Ahora bien: los herederos eran los sobrinos de Ür- 
sula: eran Márcos y Claudina.

A las vecinas les parecía tanto más monstruosa é in­
justa esta sentencia de los jueces, cuanto que todas uná­
nimemente habían declarado haber visto, tocado y leido 
la última disposición del señor Anselmo, nombrando 
heredera universal á una sobrina suya, llamada María 
Juana.

El que representaba á María Juana, que era nada 
ménos que su propio padre, había acusado á Márcos y 
á Claudina de haber robado y hecho desaparecer este 
importante escrito, para que tuviese fuerza el testamen­
to otorgado ántes por el señor Anselmo á favor de su 
tía Ürsula, de la cual eran legítimas herederos; adu­
ciendo como prueba de su acusación, ademas del testi­
monio unánime de las vecinas, el singular empeño del 
presunto heredero de echarlas de la casa mortuoria, en

unos momentos angustiosos, en que tanto se necesitaba 
de auxilios y consuelos. Aducía la declaración del mis- 
mo médico, el cual había enviado á la casa á una her­
mana de la caridad, visto el extraño y absoluto aisla­
miento en que se hallaba Claudina. No dejaban de ser 
también pruebas morales y convincentes, las confusas 
declaraciones de ésta, sus lágrimas, sus suspiros y las 
incoherentes palabra  ̂ que pronunciaba en los interro­
gatorios, no teniendo tampoco Márcos más aplomo, pa­
reciendo avergonzarse y aturdirse en presencia de su 
hermana.

Siu embargo, como los jueces suelen atenerse á la 
letra escrita, y la letra escrita estaba completamente á 
su favor, si bien las aseveraciones de la parte contraria 
sirvieron para enredar un pleito, que tardó en desenre­
darse cerca de un año, no pudieron inclinar la balanza 
que cayó con todo su peso del lado de Márcos y Claudi- 
na, obteniendo los acusadores, por premio de su empe­
ño, el cargo de las costas y demas gastos consiguientes.

— ¡ A l lá  v a n  leyes d o n d e  (lu ieren  reyes, de-
cíi Samuela con tono contristado —¡Y pensar que yo 
misma lo he leido con mis propios ojos, y que no han 
de creer mis palabras, y que han de venir e<os sobrinos 
á alzarse con la herencia!,.. ¡Ahí es nada lo que pierdo, 
porque los acreedores del padre estaban á la expectati- 
va, y sólo esperaban la sentencia para echarse encima; 
de modo, que si algo le queda, que no lo creo, ellos se­
rán los primeritos que se cobren!... ¡Lástima de carte-- 
ra! ¡Un negocio tan bonito!...

—¡Qué lástima de millón y medio, digo yo!...—ex­
clamó una vecina,—porque, según tengo entendido, los 
sobrinos se hallan en el mismo caso, y apén.as tendrán 
con qué pagar sus deudas, aumentadas con el mucho 
dinero que les han adelantado para terminar el pleito.

—¡Ahí me las den todas! ¡Yo no pienso más que en 
una cosa! Figuráos que el padre en cuestión iba á hacer 
bancarotaelmismito diaen que se murió el señor Ansel­
mo, y ahora s© cayó la casa acuestas, perdida la espe­
ranza de la herencia. ¡Ya! ¡ya! ¡No sé adonde irán á pa­
rar los lujosdemihermosaparroquiana! ¡Cuando se leyó 
la sentencia estaba amoratada de ira!

— Pues no se mostró mas placentera Claudina, que 
no cesó de llorar ni un solo instante.

—Pero Márcos parecía un pavo, de engreído y satis­
fecho.

—¡Ya lo creo! ¡Con tanta trampa como tenía encima’ 
de sus costillas!

—¡Dicen que á Claudina la ronda otra vez el novio 
que la dejó por pobre!

— ¡Pero ella no le atiende y hace lo que debe!
—¿Y dónde está esa bendita chica, causa de tantO’ 

belen?—preguntó una vecina.
—¡Toma! ¡En Andalucía, sin dársela un ardite de la 

herencia! Cartas van y cartas vienen, y ella no quiere 
venir. ¡Dice que se rie de las riquezas, y que prefiere 
su tranquilidad! ¡Que prefiere su sayal burdo á los ves­
tidos de seda, y el pan ganado honradamente con el 
trabajo de sus manos, á comer ricos manjares en la 
mesa de su madre adoptiva, que la hizo en otro tiempo 
esclava de sqs caprichos. Que su padre la echó de su 
casa cuando niña, y que ahora está bien en donde está, 
y otras mil sandeces que ensarta en cada epístola. ¡Ni 
porque se haya escrito al alcalde, ni al señorcura, nada,, 
no hay quien la haga venir!

—¿Serán amores?—dijo la nodriza.
—Algo puede ser que se mezcle el picaro amor en­

todo esto, aunque la niña no tiene más que catorce- 
años... Mi parroquiana sospecha que está enamorada de 
uno que no la quiere, porque quiere á otra; y así es que 
no ha perdonado artificio para arrancarla de allí; pero 
parece que la niña es el ojo derecho de toda la gente del 
lugar, y hasta el cura y el alcalde han dado en prote­
gerla... jChiton!... ¿Nocís ruido en la calle? ¿Si vendrán 
ya?...

La atalaya de la buhardilla corrió á verlo.
—¡Jesús! ¡Jesús! ¡Qué de gente!—dijo volviendo á¡ 

asomarse.—¡Toda la del barrio está en la calle! ¡Tanto, 
queapénas podían pasar dos coches que se han parado' 
á la puerta!

— ¡Será la justicia!—exclamó Samuela.
—¡O los herederos!—objetó la nodriza,
—Vamos abajo, vamos...
Todas las cabezas 'desaparecieron á la par, y el patío 

quedó en silencio.
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Pero el tumulto y la algarabía se trasmitieron á la 
calle.

Era, en efecto, la justicia, como la llamaban las ve­
cinas, la que descendió del coche, bajo la forma de un 
juez de paz, un escribano y dos testigos. En el segundo 
coche venían Claudina y Marcos, con otros dos testigos. 
Ambos hermanos estaban vestidos de negro; ambos te­
nían el ademan sombrío y preocupado.

Ni uno ni otro eran ya ni la sombra de sí mismo.
Estaban flacos, pálidos, demudados; la inquietud, la 

pena, los remordimientos, habían impreso en su rostro 
sus huellas funestas é indelebles.

¡En aquel momento, al penetrar en aquella casa, en 
donde no habían puesto los piés desde la última espan­
tosa escena, creían ver alzarse delante de ellos los cadá­
veres del señor Anselmo y de Úrsula, para maldecirlos 
é infamarlos!

Las miradas de Márcos y Olaudina se encontraban 
sin cesar, á pesar suyo, para desviarse al instante y 
buscar el suelo. ¡Tenían vergüenza de sí mismol ¡Te­
nían miedo de su propia conciencia!

¡Solo Dios sabe cuál habla sido su vida dura- te aquel 
afio, en que se habían entregado con más locura á los 
placeres, para hacer que entre su torbellino enmudecie­
ra aquella voz terrible, que resonaba sin cesar dentro 
de su corazón para acusarlos! ¡Días de aparente júbilo 
y noches de tortura verdadera, habían sido para ellos 
los que formaban aquel año memorable!

Cuando el juez puso la llave en la cerradura, Claudina 
8C acercó á su hermano temblando, y le dijo ea voz baja:

—¡Oh, si lo que ha sido pudiese dejar de ser!
Márcos laapretó el brazo, y la abrigó á guardar si- 

Uncio.
¡En verdad que todos los circunstantes experimenta­

ron una sensación penosa cuando la puerta se abrió de 
par en par, saliendo de ella un aire espeso y sofocante!... 
¡Tarecia que se exhalaba como un sordo gemido de aquel 
mostrador cubierto de polvo, de aquellos anaqueles lle­
nos de objetos, que ya no debía tocar la mano de su 
dueño!...

Pasaron por la tienda con el corazón oprimí lo, y pe­
netraron en la estancia iluminada por la débil claridad 
del patio...

Allí estiba la poltrona del señor Anselmo vacía, vacío 
su lecho, vacío el lecho de la pobre Ursula.

Estaban vacíos para todas las miradas, ménos para las 
de Márcos y Claudina, que de uno y otro lecho creían 
ver alzarse dos sombras acusadoras.

{Se continuará,)

ECONOMÍA DOMESTICA.
La paz que han disfrutado durante algún tiempo los 

pacíficos habitantes de los bosques, va á desaparecer 
muy en breve, reemplazando el silbido terrorífico de las 
balas á los dulces reclamos del amor.

Un ama de casa debe estar apercibida para acoger 
y honrar los presentes de los cazadores que vuelven 
triunfantes con su botín á la casa en donde reciben hos­
pitalidad por algunos dias, si no es su propia vivienda.

¿Qué dirían si la ignorancia ó el descuido no les per­
mitiese disfrutar y hacer ostentación de aquéllo que 
han conquistado á costa de mil fudores?

A veces, un marido ó un hermano se disgusta con 
este motivo, y el disgusto da origen á una desivenencia 
que se prolonga durante toda la vida, y mucho más si 
esto sucede entre extraños.

Nos apresuramos, pues, á suministrar á nuestras 
amigas algunas recetas para que puedan salir airosas 
de su empeño.

Lebrato  sa lla d o  a l  m in u to .—Se corta á pedazos, y po­
ne en lina cacerola con manteca, sal, pimienta y espe­
cies. Se salta á gran fuego hasta que sea firme, y des­
pués se añaden: dos cucharadas de harina, un vaso de 
vino blanco, y la mitad de caldo ó agua.

Al p<mer hervor se retira del fuego, y sirve con re­
banadas de pan frito.

L iebre  g u isa d a .—Se parte en trozos, y se pone á re­
mojo con vino blanco.

Pasado un tiempo discrecional so fríe con manteca, 
y se pasa á un puchero con especies, dos granos de ajo 
machacados y pal. Con la grasa que ha quedado rema­
nente se fríe cebolla muy picada y se echa en el puche­
ro juntamente con el vino en que estuvo en rem ijo U 
liebre, dejándola cocer á lo ménos por espacio de dos 
horas.

B e c a d a , g a llin e ta  ciega y  c k ic h ii i .—La becada es una

de las aves más delicadas. Al prepararla se cruzan las 
patas, se dirige la cabeza hácia los muslos y se la atra­
viesa oblicuamente con el pico, para que se sostenga. El 
ala es la parte más delicada, pero el muslo tiene más 
perfume.

Se fijan en el asador, colocando debajo de cada una 
de las becadas, ínterin dura su cocción, una tostada de 
pan, destinada á recibir su jugo. Se rocían con frecuen­
cia, y no se dejan más de media hora en el asador. Se 
sirven encima de sus tostadas rociadas con zumo de 
limoQ.

Algunos cocineros las asan envueltas en hojas de vid 
y lonjas de tocino; pero en este caso, no se vacían y se 
engaitan en el asador, poniendo siempre debajo la tos­
tada de pan.

La gallineta y el choehin se preparan del mismo 
modo, ó con saLa de trufas, de aceitunas á la provensal 
ó á la española.

F a is a n  r e l le n o .—Se rellena con su mismo hígado pi­
cado, tocino, perejil, cebolletas picadas, sal y pimienta, 
bien mezclado todo. Se envuelve el ave así prejiarada en 
lonjas de tocino y papel, y se pone al asador, sirviéndo. 
se con una salsa de pimienta ú otra fuerte.

C odorn ices a sa d a s .—Después de haberlas desplumado 
y vaciado, se envuelve cada una con una hoja de vid y 
una lonja muy delgada de teta de vaca; arreglándolo de 
modo que no queden al descubierto mis que la mitad de 
las patas. Se pasan por un pasador que se fija al asador, 
no dej 'ndolas al fuego más de veinte minutos.

P erd ices  ó p e r d ig o n e s .—Se guisan de diferentes mo­
dos, pero lo más breve es al asador.

Se envuelven en una hoja de vid y una lonja de to­
cino, y se ponen á asar á fuego lento por espacio de 
veinte minuto§.

Los perdigones preparado! á la inglesa constituyen 
un manjar muy delicado.

Se introiluce en su cuerpo una pasta hecha con su hí­
gado, manteca, sal y pimienta, se ponen en el asador 
envne!tos en un papel engrasado, y ántes de estar coci­
dos del todo, se s ican, se levantan los miembros sin se­
pararlos del cuerpo, y se pone entre cada miembro una 
pasta hecha con miga de pan, manteca, sal, pimienta, 
un poco de nuez moscada raspada, ascalonia, perejil y ce­
bolletas picadas Se moja con caldo reducido y vino, y 
se acaba la cochura á fuego suave y sin cubrir la cace­
rola, á fin de que U salsa se reduzca, sirviéndose con la 
misma salsa ó con limón.

J ftx p o s itio n  Uniyerselle 1 8 7 8  jM .M é d a i l le d ‘Or.CroiXdeChevalieri
L A S  ^ A S  G R A N D E S  R E C O M P E N S A S

E S P E C I A L

ÍLACTEINA i .  COUDRAYI
Recomendada por las Celebridades medicales de París, para todas las necesidades del Tocador.

F R O D t r O T O S  JABON deLACTEINA. pare el Tocador.
URtlU j  POim de JaBiiN' do LACTBIN.l para Ubarba. 
POMADA a U LACTEIN A para el rabello.
COSME TICO a la LACTÉINA para alisar eleaiello. 
'AGUA da LACTEINA para el tocador.
'ACEITE do LAClEINApara embellecarel abollo.

E S F E O I A . L E S  :
ESENCIA do LACTEINA para el paíuelo.
POLVOS y AGUA DENTIFRICOS de LACTEINA. J 

para eiDbBli’‘cer la deatora.
CREMA LACTEINA Mamada raso del cútis. 
LACTEININA tara blaaquoar el cútis.
FLOR de AlUUIZdeLACTSlNiparablaDquurel cútis.j

SE VENDEN EN U FÁBRICA: P A R IS , 13, r u é  d ’E n g h ien , 13 , P A R IS
bepósiios ea asa de los priocipales PerfumisUs, Boiiurios y Peluqueros de S'paóa y ambas Americas.a
s e s e e o e e e e e e e e s e w e s e e e e e e s e e e e e e e e e e e e e e i

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diezyoclio medallas de premio

t r e s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  F I L A D E L F I A  
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES 

Depósito general: calle Mayor, i8y  SO, Sacarsal: calle de la Monte 
ra, 8.—Madrid.

FA R M A C IA  DE O RTEG A, LEO N , 13.-M A D R ID .

PREPARADOS DE PEPTONA.
N utrición com pleta sin  la  intervención do las fuerzas diges­

tivas del individuo.
PEPTONA DE CARNE PEPTONA DE LECHE

a i n i t U e t i K a  U igeritU t u r t iJ ic ia tm m K . U eh > -d rva ca  i i g n i d o  t i r t ' f i c ia b n n M .  
Se reoomiemluii en lux eonviilecenciaa de largAS enfermedades, cuando el 

estóaiajjo no tolera ninguna nlimeiitucion, lUcoraJ, gástricas, caturrox iiitcsti- 
iiali'a, lie los níño.s con eai>ecinlidiid. dehíltdiid general, tisis, consunción, clo- 
róxis, anemia, y sUoiijire que la nutrición se veriftea de una manera irregular. 

Vino de l'eptim». — Vino de l’eptons y Hierro.—Cliorolste de 
l’e)>toiia. — Peptons de Csrne concentrada. 

P reparación  exclusiva en esta  farm acia. - -Venta por m enor 
en todas las de España.

el patio

IrÁBIHETES DE BROCATÊ  
O r ie n ta l ,  1 .4 0 0  r s .

m

A. VALLEJO
fabricante 

D E  M U E B L E S.
Sillerías y colga- 

dur.i8. — Exporta­
ción á todas las 
provincias. — Pí­
danse tarifas de 
precios.

PUEBLA, 19,
frente á San An­
tonio de los Portu­
gueses^__________

SILLERIAS DE RASO 
d e  la n a ,  1 .4 0 0  rs .

INTERESANTE A  LAS SEÑORITAS
Acaba de establecerse en esta Corte, después de haber ri'corrido las principales capitales de Inglaterra, 

Francia, Italia y provincias de España, D. Juan Burgos y Garratlos, y su señora, profesora florista de nnevo 
género. Las llores que ésta elabora son hechas sin modelo, sin ensuciarse al dar el color, y son para las señoras 
de tniiY buen gusto y el mejor pasatiempo.

Mil certificados 'atestiguarán á las señoras que lo dicho es exacto, y algunos que van adjuntos demuestran 
que es necesario verlas ])iira creerlo.

La baratura de la enseñanza hace de modo que todos puedan aprovecharse de la ocasión.
HONORARIOS.

Enseñanza do ocho lecciones............................. 160 rs.
Ju iiU in tlo se  de cua tro  en adelante-

Enseñanza completa, por cada u n í.................. 130 •
Enseñanza de o-ho lecciones..............................120 »
Gatfto de m a teria l á  cargo de la s  señoritaa que a p ren ­

dan .

P a r a  mmo señ orita , á domicilio'.
Enseñanza completa, sin iiiímero iie lecciones. rs.
Enseñanza de odio lecciones............................. 20U »

Ju n tá n d o se  de. dos hasta  cua tro  señoritas'.
Enseñanza completa, sin número de lecciones,

por cada una....................................................2u0 »
Dirigirse al Sr. D. JUAN BURGOS Y CARRATTüS, calle de la Encomienda, 17, principal, derecha.— 

Madrid.
CERTIFICADOS.

Doña Teresa Herrero y Ruiz, ex-regenta de la saprimida Normal de Maestras do esta provincia. Directora 
de la Escuela superior de la Capital, práctica que fué de la referida Escuda;—Certifico: Que D. Juan Búrgos, 
profesor florista, ha enseñado á quince niñas de mi Colegio, y á la v^z yo lamiiien he hecfio bajo su dirección 
una preciosa jardinera; y tanto de esle caballero como de su señora, que le auxilia, la.s niñas y yo hemos que­
dado altamente satisfechas, pues ademas de las relevantes dotes que posee en el referido arte, el primor con que 
ambos esposos lo trasmiten y la finura de su trato, los hacen sumamente recomendables p.ara cualquier señorita 
quo desee aprender una labor de tanto gusto, y muy especialmente se lo recomiendo á las Señoras Directoras 
de Colegios. Y para que lo pueda hacer constar donde le convenga, le expido la presente certificación en Alba­
cete a l-í de J mío de 1881.— Teresa I le r re ro v  Ituiz.

Doña Manilla López Treviño, Maestra titular por oposición de la Escuela pública de niñas del Tercer Dis­
trito cu e su  Ciudad;—Certifico: Que par el profesor lloristi D. Juan Burgos, auxiliado de su señora, han sido 
preparad.as para el ciillivo de tan delicado arte, seis niñas perl mecientes á esta Escuela; quedando altamente 
complacidas y satisfechas, tanto las alumnas instruidas co no la que suscribe, de los exquisitos cuidados y es- 
mero

COLEGIO DE NIÑAS DE ALMANSA.
El C.aballero D. Juan Burgos In  enseñado á cinco niñas di' mi estalileeimiento á hacer üore.s, habien lo que­

dado compiptaiR'iiile s ilisfechas p >» la perfección oon qm? ens 'ña, pues um  niña de 7 años ha hecho cinco llo­
res con la mayor limpieza y prontliud. Alinansa lO de J ulio de ISSI.—Jo se fa  G a r d a .

P E R F D l E í i l  V P E L l'O lE R i.l XVX''

i>e

V I L L A L O N
C a sa  f u n d a d a  e n  1 8 3 4  

GRAS ^llITID O  tN  ARTÍCILOSUE TOCADOR 
CEPILLOS, TEINES Y ESPONJAS 

A r tíc u lo s  d e  m a rf i l  
y  to d o  lo p e r te n e c ie n te  a l  r a m o  

d e  p e r f u m e r ía

29, FuencarraL 29

X«.A.X>VOO. '̂jL-, Jü'X* di
5  i  7 , Rut Lériqut, A - r ^ e x i t e u i l ,  pril P» rlt. ri.OB DR CI9 IVE, polvos adberentes con gllcerlna para loa culis delicados siempre 20 años. — acíua de 1.a hada 

DF *.*« R oaaH  rvintra las amuras. — ifed a lla  de O n .

NO MAS CALENTURAS
Ixis PÍLDORAS DE RIAZA »nn . xin rtuiia. la uipjor jirepamcion qne 

xp ootKK-p imra furnr RADICALMENTE !aa fiolin-x intprniilpiiti'x, ju nean
T E B C I A N A S  C U A R T A N A S  0 C O T I D I A N A S .

So críxUto ex estroonlinario, y íh boiidail las hace reconipiulablex. — Caja 
con so plliloríis, 20 re .;  im-ilia con 40. 12 rs. — Se remiten por correo por 
2 rs. más.—Se vcnclcn en todas las principule? boticax de Exjiana y Ultramar. 
I’or mayor se hacen grandes descuento*, según el jx-dido, dirigiíndose al autor. 

J'armacia de P E K h ’Z íi'ICORO, 1 4 . ~  Madrdd.

Ayuntamiento de Madrid
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Nuestra distinguida colaboradora la se­
ñorita Dofia Emilia Quintero Calé, que 
tan niña empezó á enaltecer las páginas 
de El Correo con sus esmeradas traduc­
ciones, y A brillar entre los aficionados al 
divino arte, por su maravillosa ejecución 
en el piano, aca­
ba de obtener 

por unanimidad 
elprimerpremio, 
en el Certámen 
Musical celebra­
do en la Coruña, 
en primero de 

Julioúltimo, e n  
motivo de las 

fiestas de María 
Pita.

¿y-
lante terminando la aldefa. Sombrero de 
paja adornado con un gran ramo de rosas sin 
follaje; sombrilla japonesa de color que haga 
juego.

PERMUTA.

— K
K ¡O i

4

El premio, 
ofrecido á 

q u ien  m e jo r  /o* 
case é in ie r p ie -  
tase la prime­
ra Polonesade 
Chopin(op. 3) 
consiste en una

31. Delantal-blu&% para niño de 2 f 'laiios (l’atroniplieto del 18 por el reves, BÚm, V, figa. 16- 
^ Sy.J

30. Tapete para mesa. Gerdado antigao. (Gibajo: pliego del 18 por el derecho, aúm. 3.) 32. Delantal-blusa para niño de 2á 5 años. (Patrón: pliego ilel 18 por el reves, núm. V, figs. 16 á 19.)

Pe desea per- 
mutar una finca 
situada en el pup. 
blo de la Alha- 
meda del Duque 
de Osuna, Plaza 
de la Constitu­
ción, núm. ló. 
Dicha finca es de 
utilidad yreereo, 
dista nueve kiló­
metros de Ma­
drid, de los que- 
la mitad se re­
corren el tran­
vía ¡tiene anexas- 
G1 fanegas, 13 de

L '-4 {J t
_- .fi / ^

-.3 1 w
. ' f

l O

31. Sombreroadornado de estdgas paranhla.

33. r.azopara corbata.
35. Sombrero adornado de flores paranifia-

e -

s. v'‘: >»

26. Fsi alda del ve.'sliMo núm- 7 de J.L toi;iii:ü anterior.
37. Yestido-bhisa 1 ara niño.

sortija con un brillante y un 
lioiircsísirno diploma.

Reciba nuestr.a jóven ami­
ga la más enlusiaata eiihora- 
biu'iia, y ojalá que este bri­
llante triunfo lepresente la 
primera hoja de laurel de tu 
artística corona.

w \

5 #
¿K-í.

38. Cuello fichú de ene:.!- y cinta.EXPLICACION 
D K L  I ' I C L ' R I N  1 4 6 8 .

ITc. 1.'̂  7 riije  (/'' pir>^eo p a r a  jó v e n .—Â estido de

regadío, con abundantes 
aguas, tres norias A 20 pies- 

el agua; dos fuentes; diez fa
negas de viña y las rcs^tes 
de pan llevar. *

Hay en dicha finca un paseo 
délas G1 fanegas, formado por
trescientos pinos, doscieiit.n:’

39. Ficliá de gasa y encaje.

linón adórn.ado con onirodosos y puntillas puestas 
como trasparente, sobre él los volantes plegados y  
alrededor de I;-, túnie.a.

Cuerpo-blusa l)ullonado en el 
escote y <11 el talle, y ajustado 
de la cintura con una cinta de 
raso igual ú la deles lazos que 
adornan el vertirlo.

Sombrero redondo de ¡taja con 
dra| eri.t de gusa lisa y corona de 
llores.

Fid 2.‘ T r 'i jc  p a r a  n iñ a .—
AV.stiilo do patinete Pompadour 
adornado con bandas lisas del co­
lor dfi las don cita?. Volante do

moreras, mil quinientos ár­
boles frutales y de sombra.

Contiene cinco edificas, 
una casa pa'acio, otra para 

ámese?, cuadra, cochera, casino para dependiente?, 
casa para bueyes, galliiieM s y jialomar.

Se desea la permuta pornti a fiua rústica ó ur­
bana, de valor equivalente . en nni provincia de
clima templ.ado como I’arc ¡ni;e

40. Bordado para almohadón.
sa, (Castellón, Valencia. Alicante, Cartagena, Al­

mería, AlAlaga, etc.

enoi' iíblur de la taldaj cuo
lio y puñr S de la tela lisa orilla­
dos lie eiicaji: cintumn igual na­
cido en las costuras de los costa- 

s y alindado atras.
Flií. 3.* 7 h ' j e  d e pa-'co >j v i-  

siéa.'i.— Ves­
tido de raso 
de color ador* 
nado con el 

mismo raso y 
bandas bor­
dadas. liiillo- 
nados de ra­
so, sirviendo 
de ciibtza al 
volante que 
termina la tú­
nica. Ci.erpo 
abierto sobre 
un chalem, y 
echarpe anu­
dada pior de-

fTT

Si .11

4?. Detalle para el tapete núm. 0̂.
43. Detalle para el tapete mira. 30.

___________________ 4t. Rordailo sobre tereiopelo i'i Icb a cutatnr.'iiln._______________________
~Las brasTiSÜscritoras á la 1.* Jüdicion. recibirán el ElUUiun UjUMÍNAiiu Í4fi8.~

Mlditor'iropieinrio, Carlos Grassi. Tip. de G. Estrada, Doctor Fourquet, 7. Administración: Montera, 11 Madrid.

'l'.'irragona, Torto-

DarArazon en Madrid, D. Jo­
sé León, calle de Ilortaleza, 
principal.

Iftmos recibido el mimero- 
27 déla ií' / . ' . P o p u l a r  <lr 0>- 
n0 ''hinrii!".- 7/b7'. '(juo L'C publi­
ca en Madrid y que cada vez c& 
mós intenótnte.

Recnm"ijtl;,inns A nuestros 
suscritoíis ota notable
!a , única de iu género en E * 
paña.

8 e suFcribe en la iVdniinís" 
tracion, Uoctor Fourquet, ", 
Madrid, al ju-ecio de 40 rs. al 
año, 22 ;d seme.-ítre y 12 al tri­

mestre, y
regala al 

siiscritorpor 
un año cua­
tro tomos, a 
elegir, de
excelente
BibUvfo-<\

E)iei''l'i¡h ''h“
en P opiila i 
I lu í tr a d n ,  

dos al de se­
mestre y uno 

al de tri­
mestre.

Núm. 33
SU.VIAKI' sino.—l'ilua do de rosaij en forma di adornado d

REVlS'i
Termin 

y se pu(d 
el estío, ( 
con su esj 
vida y la 
por todai 
(le loa Art 
fombrar 1 
A convert 

La soc 
poblaba 
balneario 
mar, emj 
solitarias 
esperará, 
cíficas, A 
des y I( í 
bien los 
ceníes ha 

* Alas ciiK 
cion cleii 
paralo.i 1 
de fortu 
para los 
las intn 
dias coni 

La m( 
en los 1
y P' 
ad(*

do
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